Ejemplo 4

Mi reina bella:
Deseo que el sol acaricie tu cuerpo y lo matice del mejor color. Esmeralda, eres una princesa con nombre de piedra preciosa. Pienso ¿de qué tamaño es nuestro amor?
Robaste mi alma el día que te conocí, al verte creí que tendría una muerte súbita y caería rodando a tus pies. También sentí que estabas en lo más alto de una cima, y que eras inalcanzable para mí. Sin embargo, nada de eso me amilanó para luchar por tu amor.
Rumoran que soy feo, no sé cómo me ves tú. Mis amigos del vecindario, los de la escuela, los de la secundaria y la universidad, se burlaban de mis orejas de ratón y de mi nariz ancha y chata de puerco. Pero, afortunadamente no sufro de complejos, mi autoestima se encuentra al cien por ciento.
Mis defectos físicos los equilibro con el cuerpo atlético que tengo, y con este color de ébano que tiñe mi piel. Estudio ingeniería y soy un buen deportista, mi pasión es el futbol, el que practico todos los fines de semana, con el equipo de la universidad.
Con esta carta que escribo no pretendo hablar de mí solamente, sino de ambos y del amor que nos une. Eres la piedra preciosa que me cautiva, la Esmeralda más preciosa del mundo. Haberte conquistado generó la envidia más perversa que he visto. No me preocupo por mí, porque estoy acostumbrado, me preocupas tú.
No deseaba que te sintieses mal por las burlas que nos hacían, porque ellas eran hacia mí y tú no tenías nada que ver.
Tampoco debemos pensar que habernos enamorado fue un error, porque nadie puede mandar en un corazón cuando es apasionado. Desde que nos conocimos, entre nosotros hubo una reacción química, una turbulencia que movió cimientos profundos en las reglas de lo cotidiano.
Mi Esmeralda preciosa, tus ojos verdes alumbran como un par de luceros en el cielo, tu piel blanquecina de ceda y tu cabellera color castaño, resaltan en medio de la multitud para llenar mi vida del más profundo amor.
Cuando nos hicimos novios, estudiamos todas las consecuencias, y estuviste dispuesta a afrontarlas. De verdad me sorprende tu valentía, dentro de escasos diez días tendremos un año con nuestra relación. Llegué a creer que en un mes te rendirías para dejarme, pero me equivoqué completamente. Estoy orgulloso de ti y cada día te amo más.
Me siento complacido porque lo logramos, aunque el crédito mayor lo tienes tú por la fortaleza que demostraste para no declinar. Pasamos a ser, de la comidilla de los barbaros ignorantes, a los estudiantes mejor calificados y con el mayor rendimiento de toda la universidad.
Nuestra victoria en la defensa de este amor verdadero, significa el camino a la felicidad. El éxito nos aguarda, aunque no podemos confiarnos porque un grupo reducido de envidiosos mediocres, que no soportan vernos disfrutando de la felicidad, acechan para atacar de nuevo.
Me siento agradecido contigo, por haberle abierto las puertas a mi corazón portador de este amor que siento por ti. Así como permanecen mis brazos abiertos para recibir todo lo que venga de ti.
A tu lado estoy feliz, prometo que nada permitirá separarnos y que mi amor será eterno.
Para la Esmeralda más bella, de su ébano enamorado.

Christofer.
